[image: background image]



[image: background image]


JoMegBeth







[image: background image]


AmySeñora MarchSeñor MarchHannah











[image: background image]








[image: background image]


debéis saber que mi pasión por la lectura comenzó hacemucho tiempo, cuando aún era pequeño. Pasaba horasy horas leyendo novelas muy bonitas, que me hicieronvivir fantásticas aventuras y conocer lugares lejanos ymisteriosos. ¡Es verdad que leer le da alas a la fantasía!Aquellas 

mujercitas
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Así que he pensado regalaros las mismas emociones que sentí yo años atrás, contándoos las obras maes-tras de la literatura infantil.Las hermanas March se han hecho mayores y es horade que cada una encuentre su camino. ¡El mundomás allá de su casa es enorme y hay muchas emocio-nes nuevas por descubrir! No faltarán las dificulta-des, pero ¡Jo, Amy, Beth y Meg sabrán afrontarlas,gracias al profundo sentimiento que las une y al cari-ño de tantos amigos!
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os March vivían en una casitarodeada de un JARDÍN bien cuidado, reflejo de la armonía que se res-piraba en la familia. Aunque no siempre podíadecirse que su vida fuera tan sólo de rosas yfl   res.De hecho, tres años antes del principio de estahistoria, el señor March tuvo que partir a laguerra y las cinco mujeres de la casa, la señoraMarch y sus cuatro jóvenes hijas, se vieronde repente con el cabeza de familia lejos y mu-chos problemasque afrontar ellas solasdía a día. Casa de los March

7
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Por suerte, en aquel trance las hermanasMarch se pusieron manos a la obra para ayu-dar a la familia hasta el regreso del padre. Meg,la mayor y la más responsable, había trabaja-do sin escatimar energías y,además, había con-quistado el amrde John Brooke, el joventutor del vecino de los March.Jo, el CHICAZOde la casa, había de-mostrado ser generosa y luchadora y se había esforzado mucho, sin descui-dar nunca su gran por la escritura.La pequeña Amy, agraciada y un poco vanido-sa, había abandonado el colegio para ayudaren casa y ejercitarse en el dibujo.A la dulce y apacible Beth, que tiempo atrástuvo que guardar cama por una  enfermedad, le encantaba estar en casa y ayu-dar a su madre en las pequeñas tareas cotidia-Casa de los March
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nas. La salud de Beth era siempre delicada, peropara ella el amor de sus queridas hermanas erala mejor cura.¡Y no se puede olvidar a Laurie Laurence, eljovenvecino! Laurie se había marchado a es-tudiar a una universidad y se ha-bía convertido en un muchacho de proverbial. Pero nunca había dejado depensar en su abuelo, que lo había criado y vivíapara él, ni tampoco en sus adoradas vecinas.La historia de las mujercitas March se reanu-da en un momento de serenidad y febriles preparativos, a muy pocos días de la boda de Meg.Toda la familia estaba en ebullición...Meg estaba inmersa en la organización de lacasa en la que John y ella irían a vivir. Yase ha-bía convertido en una verdadera ama de casay le disgustaba un poco tener que contentarseCasa de los March
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con un hogar tan pequeño, sobre todo al pensaren su amiga Sallie Gardiner y en su boda con el riqusimoNed Moffat... Pero en fin, noera más que un pensamiento. Cuando la chica se sentaba con John bajo el emparrado para ha-blar del , desaparecía todo pesar: ¡la suya era verdadera felicidad!Jo había dejado de trabajar para la tíaMarch, que ahora prefería mucho más lacompañía de Amy.A decir verdad, la tía siempre había cri-ticado el carácter de Jo, un poco dema-siado BRUSCO para su gusto...Por su parte, Amy había aceptado acudirtodos los días a casa de la intratabletía:ésta, a cambio, había decidido matricular a susobrina en una escuela de bellas artes.Así que Jo tenía ahora todo el tiempo del mun-do para dedicárselo a Beth, todavía débil porCasa de los March
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la terribleenfermedad que la había tenidoen cama tantas semanas.Durante sus ratos libres, Jo seguía cultivando laescritura, dando forma a NUEVOSrelatospara la revista El Águila.En resumen, todo iba inmejo-rablemente, cuando comenza-ron nuevas aventuras para las mujercitas March. Casa de los March
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a casita de Meg y John era una mo-rada MODESTAde dos pisos, conun precioso jardincito en la parte de atrás y unapequeña parcela verde delante. Meg, no obs-tante, consiguió enunauténtico palacio real con la ayuda de sus hermanas.En el salón y el dormitorio, Amy había reco-gido con un lazolas cortinas, que caíancon tanto arte que ni un tapicero lohabría hecho mejor. Jo, que solía ser la másdesordenadadel grupo, había colocadola ropa blanca dentro del armario con tantoEl nido

de Meg
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esmero que incluso la señora March la habíafelicitado.Hannah, la criada de los March, se había ocu-pado de la cocinay hasta Laurie inten-taba contribuir... ejem, ¡a su mane-ra! En efecto, cada vez que volvía dela universidad, el chicole llevabaa Meg algún regalito que él definíacomo «absolutamente indispensable»:figuritas de formas muy extrañas, ralladoresespeciales para nuez moscada, jabones perfu-mados que no lavaban nada o casi nada y mu-chos otros objetos extravagantes, y decidida-mente... ¡INSERVIBLES!Así, gracias al cariño de sus queridas hermanasy también a la contribución de Laurie, el díaanterior a la boda la casita de Meg y John es-ta ba perfectamente arreglada, ¡y era en verdadadorable! El nido de Meg
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La señora March se detuvo largorato delante de lapuerta, suspirando conmovida. Meg era la pri-mera de sus hijas en irse de casa para formar una nueva familia. ¡Las mujercitas March se estaban haciendoMAYORES!El nido de Meg
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n el barullode los preparativospara el convite de boda, Jo y Laurieencontraron un momento para charlarde losúltimos acontecimientos.Jo había aceptado con DIFICULTADel matri-monio de su hermana: en el fondo, ¿por quéno podía quedarse Meg con ellas para siem-pre? ¡Estaban tan bientodas juntas! Pero lue-go, poco a poco, había comprendido que tardeo temprano cada una de ellas debería seguirsu CAMINO.Así pues, la víspera de la boda Jo estaba serenay,como de costumbre, dispuesta a bromear:P

or q

ué tienen q

u

e

cambiar las cosas?
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Por qué tienen que cambiar las cosas?—Por favor, Laurie, mañanaacuérdate de no MIRARME demasiado, ¡no quiero echar-me a reír en plena ceremonia!El chico, que conocía bien a suamiga, la miró dubitativo.—Mmm... ¡¿No será que tienes miedodeecharte a llorar?!—¡Cómo no! —dijo con sorna Jo—. ¡Me pon-dré a llorar a maresy regaré a todos los invi-tados de la primera fila!Los dos amigos se rieron con ganas. Despuéshablaron de un amigo de Laurie, un tal Parker,que parecía haberse enamorado     de Amy.—Yo, con mi mal carácter, ¡seguro que nuncatendré pretendientes! —suspiró Jo.Laurie le sonrió alentador.—Pues no sabes cuántos te cortejarían sólo conque fueras un poco menos BRUSCA...
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Jo se carcajeó:—Pero ¡es que yo siempre tengo demasiadas cosas en la cabeza! Además, si alguien me de-clarase su amr, ¡ni siquiera sabría quéresponder!Laurie se puso serio de golpe y pareció a pun-to de decir algo, pero se contuvo.Jo lo OBSERVÓun instante, con cara inte-rrogativa: a saber qué estaría pasándole por lacabeza...Por qué tienen que cambiar las cosas?







[image: background image]


a boda de Meg se celebró en unespléndido día de sol. Meg vestía un sencillo traje, que se había confeccionado ella mis-ma, adornado con preciosos  frescos.Jo, Beth y Amy eran las damas dehonor y la acompañaban llevando ramilletesde flrescampestres. ¡Estaban terrible-mente emocionadas!El señor March, que era también el reverendode la comunidad, ofició la boda de la hija en elJARDÍN de su propia casa.V

ivan

los novios

!
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La única que encontró motivos de queja fue latía March, que esperaba una ceremonia apa-ratosay,en cambio, vio cómo sus elegan-tes zapatitos se le manchaban de TIERRA y hierba.—¡Pues menuda elegancia! —refunfuñaba la anciana señora de vez en cuando.También estaba invitada Sallie Moffat, que nopudo evitar sentir un de envidia al vera Meg tan feliz, pese a que no hubiera podi-do permitirse una boda con gran pompa...Laurie llegó acompañado de su abue-lo. Tan pronto el señor March comen-zó la , en el jardín se hizoun repentino silencio.Después, cuando los novios INTERCAM-BIARONlos anillos, el jardín de la familiaMarch se llenó con una algarabía de besos,abrazos y felicitaciones.Vivan los novios!
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En ese momento, ¡hasta la vieja tía March, sinque la vieran, tuvo que enjugarse alguna lágri-ma de emoción! La comida se sirvió enseguida, Hannah llevóla tarta nupcial e inmediatamente después lospresentes se pusieron a BAILAR.Así despidió la casa de los March a la pequeñagran Meg y la dejó ir. Y aquella noche Jo, Beth y Amy se abrazaron con fuerza entre sí y char-laron hasta el ALBAde la felicidad de su her-mana y de todas las anécdotas graciosasocurridas aquel día.Vivan los novios!
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asaron los días y la casa de losMarch terminó patas arriba.Después de unas lecciones en la escuela de be-llas artes, Amy se sentía ya una auténticaartista. Experimentaba con todas las técnicas para demostrar su talento y no perdía ningunaocasión para practicar.¿Resultado? La casa RE-BOSABAde estatuillas debarro de las formas másextrañas, acuarelaspuestas a secar como sifuera recién la-Artista

trabajando!
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vada, tubitos de pinturas abiertos por todaspartes y hojas de papel esparcidasporel salón.Conforme iba aprendiendo nuevas técnicas, Amymostraba ORGULLOSAsus «creaciones» atoda la familia. De los dibujos a tinta, que ha-cía con pluma, pasó pronto al pirograbado, esdecir, a la incisión en madera con hierros al rojo vivo(y sin duda Amy era buena en eso,pero... ¡había un constante peligro de incen-dio!), después pasó a la pintura al óleo y por úl timo al carboncillo...No le faltaba empeño, eso seguro, pero ¡con-seguir hacerlo todo bien era realmente difícil!Por lo que, al final, Amy decidió dedicarse a una única técnica y eligió pintar sólo paisajesdel natural. No era raro, pues, verla vagar porel CAMPOcon el caballete y la caja de pintu-ras. Según la estación del año, llevaba un som-Artista trabajando!
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